
hacen los hijos COI! su padr'e,y siguien· 
do con complela volun tau cada uno de 
sus cOnsejos por' el bien y el honor 
del reino, les crrmp lir1in plenamente y 
con todas SIIS fu er·zas. 

Hé aquJ, Ven er'ab les Herm anos, lo 
qu", el deber del car'go apostói ico Nos 
ha impulsado á comunicaros. Resta 
ahora implorar lodos juntos y á porfia 
el auxilio de Dios; y p. I'" eslo, sirva · 
monos cel'ca de Él, como intercesores, 
de ia gloriosisima Virgen Mar'fa, y de 
loscelestiales patronosdel reino de Ba­
viera, a fin de que ncceda benévola· 
menle á nuestros comunes votos, par'a 
que conceda a la Iglesia la tranquili­
dad y la libertad, y para que B'l vi el'U 
goce, gracias á Él, de una g lor'i . y de 
urla prosperidad creciente de dia en 
cl ia. 

GqwJ pr'esugio de jos dones ce!es -
1 L;;!(' ~I Y en testim onio de N uesl rn p-·u' · 
r i~ul :.,,·l¡en e vo le n ci a-. Nós os <lumos de 
tqdo CO I'3Zf)IJ, Ven el'<-Ibl es H er'manos,a 
vosotros, al clero y a todo el pueblo 
confiado á vuestr'a vigi lancia, la ben­
dicion aposlól ica. 

Dado en Rom" , ce r'ca de San Pedro, 
el 22 de D'ciembre del Mro de 1887, dé­
cimo de Nueslro Pon tificado. 

LEON X¡¡¡ P AP,\ . 

VU:RNES 20 DE ECiERO DE [888. 

Dos B anderas. 

La F¿, r('é0giendo lo dicho por El 
Siglo Flllllro y que nuestros lectores 
pud ieron leer en el nú mero antel' iol', 
e:<cribe un ar 'lÍ culo en que bnj o el epi ­
grafe VOj de oler la, rovoca las órdenes 
R" ales que vedan toda polémica. 

No vamos a seguir paso a paso to ­
d,IS las manifestaciones de La Fé por­
que de hacerlo habriamos de ser 'con 
ella tan duros como merece; pero va­
mos á segui r copiando lo que con el 
mote de este arlícuio pub lica El Siglo 
Fu/uro, y esto, porque se ajusta exac­
tamente á nLestro criterio, porque es 
Jo mismo que, aun cuando peor expre­
~ado diríamos nosotro,; y ademas por­
que no en tendemos merezca el noOl­
br'e de po!émica el acto honrado y 
honroso de recll azar doctrinas que no 
encajan en los moldes de nuestros 
pr'incipios. 

¿De dónde ha sacado La Fé esa no­
visima teoría deque ella pueda cun to­
do desenfado decir cuanto venga bien 
:\ sus aspiraciones personales y que 
Jos demas hayamos de sellar nuestros 
JiÍbios y de.jar que el error corra, crez­
ea y se e!ltronice~ Frescos estuv ;ér-a-' 
mas si así hubieran de interpretarse 
las Reales disposiciones á que ella , 
como todos, debemos sugF.tamos. Nó, 
la libertad d,,1 error' no pueue nadie 
sancionarla ni nosotros dejar de opo­
ner á ella todas nuestr'as ftÍerz,s. 

Dice La Fé, entre otras cósas, que lo 
qiu! casi exclusivameute persige eu la po­
/itica es el triullfo de la Iglesia. N0S' 
otl'OS pe/segu imos en la po! it ca y 
fuera de e1 1t1, el tl'iunfo de la Iglesia y 
el de los d" r'echos que tenemos por' 
indudab 'es dll nuestro Augusto Jefe, y 
para consl'guic UIlO y b tro hemos ex­
puesto nuestras fortunas y nuestras 
vioas, y mil veces que fuer'a necesario 
las expondriamos. Lo ql!e no hMíamos 
nunca, ni haremos, con el favor de 
Dios, es dar nada, para que nos den 
algo; entre nosotros no cab¿ el Do ut 
des . 

Pero dej emos á La Fé y oigamos á 
El Siglo Flllllro que dice así : 

Il. 

Prime]' :ltllcnt~ fíjease nueslros leC lorcs en el 
apnrillo y la solemnidad C011 que La Fé co­
mienza su artículo; ponn~Il ,)r que parccera 

LA FlJ)ELIDAD CASTELLANA. 

insigniOconte, aunque rn l'o y fu crn do luga r, ú 
la gcncral iJnd de los gentes, y q ue ~i nosotros 
nos parece sign iO alivo por circlIDslanciac; que 
salJcmos La Ji'é y nosotros y quizá no larden 
en ser conocidas de lodos. 

«/Jay, COI/lO en lodas las ocasiollcs seml'dallfes, 
») La Fé cree cum pl ir con el primero cl'J SltS rlc­
)lbcres mauifestando públicamenle sus scnli · 
»miClllos de adhcsioll inquebmulablc ú la Ren l 
Familia proscl'iln .. ". Il - ¿QlIé dia era antes de 
(Iyer? ¿QujcLI cUlllplia aiías ó celcbmba su san~ 

lO? ¿En qué !ic dif\.H'cuciaba de los demás di:'ls? 
¿A qué ocasiones semejantes era s(~m cj a t1le la 
acosian con que I ... a F¿ se creia ;.lnlcs de aye r 
en el caso de hacer lo que en lodas las ocasio­
nes semejanles1 ¿Que fi csl¡l se eclelH'aba ell el 
ctl lendario de L'1. F'é? ¿O que ll ue va cm. de fe li· 
cidad y \' l! l1lura creia ella que se iba á )!JiIU­
gurar con su arliculo, Ó al tiempo mismo que 
su ar tículo se puhlicaba? 

IWo dirá. 
:\ pa rle de eso y:t. lo sabe D. Cárlos de B,)!'­

bOI1 , ya lo saLe la ~spaila lJ'ad iciona l ó católi­
ca: el !>I'illlel'O de los deberes: ~cgu lJ l~(l F¿, es 
confesar púb licamcnte sus senlimículos de ad­
hesicll á la real falll í1i re prosclila; esos sen ti­
mi elltos~ cada \·C7. mas fi rmes y proflludos, 
constiluyell la ejecutorin de noulc7.a que Ill JS 1;:\ 
envanece yen la que cifro\ su honor l' su ""to rin' , o , 
las alegrias de la real famil ia son las .\tegrias 
de La Fé, y pesares de La F¿ los pesares de la 
real fa mi lia; COn el pcnsam ietHn, con cl cara­
zon \'i\'e La F¿ coaslaflt!!mell te aliado de los 
augustos proscritos, ya ladas partes los sigue 
con el corazon lraspasado y con el pensamien lo 
embebecido, por la \,ía lri stí.~i ma del deslierro

l 

como la sombra sigue al cue rpo, como el cuerpo 
sigue al alma , como el alma Ya anhe lante al 
objeto de sus ansias , al cell tro de sus amores, 
al fi~ de sus destinos; ese continuo pensar, ese 
co nl1 nuo adorar en 1<1 real famil iu, sill in le rnlp, 
cioaes ui desánimos, es la in li llla y profunda 
sal isfil c!!io l1 de la concieacia de La Fe; quien 
ponga en duda ese amor indecible. esa ;ldhesiotl 
iuefable de La Fé a la real famil;a , quien pre · 
sU llla paréntesis ó desfallecimie/Jtos ea esa ad­
hesion y en ese amor iacompa mbles, La Fp, lo 
reconoce sincc ra y humildemente, ese conoce 
el flaco de su corazou , ese sabe ¡Icrir!e en lo 
mas vivo; porqu"! ningllO ataque , par ma!holo 
que sea, ninguna torpe acusacion puede ser , 
mas dolorosa a su tierno, en esa p:l rte, y sensi­
blc corazon, que imagiaar qu e ¡liJede \'h'ir un 
dia, uoa hora, ua iaslanLe sin esW r amando á 
la real familia, pensando en la real ramilia, y 
siguiendo á todos lados :i la real f',milia COIl . , ' 
el pensamiento, y con el corazon, y coa lodo 
su querer y con todo su ser. 

No es posible decir mas, ni ser mas expre­
sivo y melifluo, ni mostrarse mus amMOSO y 
rendido; :i La P¿ mist}}:l le p~¡' (' ei l'l nec';s:lrio. 
:11 llegar aquí ad \'erti r (y por c:(: rlo COtl símiÍ 
que rlO !lOS atrevcremos á calificar de respe­
tuoso ni de ático) q UI! ltno n :.l~;!n e:::; lns senti­
»micnlos de ciegos impulsos que' la lIeven:i 
)lUU:l especie de iJo!alri" tlinás li C:l 1 semejante 
»3. la qu~ los l!gipcios proft:sai.Jan a los uueyes 
)Apis que sucesivameole se iban presentaudo 
»á su odoraci r;D. » 

Pero despues dú esa ardentísima, dutcisima, 
y áun empl l:lgosísima pr{)f~sion de fé dinástica, ' 
que pasa los tnnítes de monárquica v frisa en 
los términos de co¡:tesa!ln ,' sépalo ñ. Ctirlos, 
enliéndalo la E.,paiia lradicional Ó católica, La 
Fe les arrvja a la cara, sin ambajes ni rodco,s, 
sin metáforas, metoními:ls ni sioécd.)ques, la 
declaraéÍl1D explícita de que nunca rLlé mas 
leal ni lo hi Zt) mejl)r que en aquella oc;\sion en 
que I:J. Espafia ll'adicional se levanló indigaada _ 
y u!l:iuhne ti arrojar :i La F'é de su seno, y 
D. Carlos la cal ifi có de puiíado de díscolos 
;lfrcnla del paJ'lido y la 'entregó al despredo 
de los leales. 

I!:!1a era antonces IJ leal, r leal como 
nunca; cotonces se aeri30ló su reputacioll de 
consecuencia; D. C;,írlos, sus mas ilustres ge­
aerales, sus pOlÍtico.s Illas illsignes, los fieles 
todos ql1e le seguian, eran los desleales, los 
inconsecuentes, los que desertüron de Sil ban­
dera, los que se rebelaron contra los principios 
al colocarse enfrente de La Fi. 

Cuando planteaba la polítiea del Do 1/t des 
y queria arrastrar a 105 tradicionalistas y po­
nerlos a los piés de Ciaovas parn que ·le sir- _ 
yicsen y ayud;:lseu por lo que él los quisiera 
dar: cUillltlO r~volvia furiosa contra nosotros 
en defens a y beneficio de los afines; cuando 
enviaba lodos sus redactores á formar parte 
de la Uaioo Católica; cuando hacia imponente y ' 
terrible oqucila e~ paotos fl ca!amidad ) aquella 
m:H(l1 iavél ica conspirilcion, pres tandolc el 
cooc~ rso personal de sus hombrcs y di\'i-

dicnuo el partí io tradi cionalista l! Llll lldo Illas 
neecsitaba de todas sus fuerzas, y sublevando 
los án imos y disparando desde den tro ladas 
sus batcrías cou lr;\ los qlle defúlldian la fol'­
b¡Jcln [l f) 1" Lodas partl!s asediada 'i asaltada 
por inu mc ri1 1Jles y penosos enemigosj eoloa· 
ces, sépalo D. Cúrlos, sépan lo todos los tra­
dicionalistas, eulonccs era La Fé leal como 
(lunca, y desleales Ilosotms que no acudimos 
presurosos ni caímos de rodillas anle Cánovas, 
ante los afili es , :.m tn In Un ion Católica. allla­
malll icnto combinado de La Fé y de Pida!' 

Cuando La f¡'J insultaba y ,'cj abn y procu­
r;tba hacer od io;;os los nombres del lealísimo 
general Palacios, del bizal'ri simo Va lde· Espi­
lla, del h(}/'óico Ca vero y de Lantos otros ¡lus­
tl'es solda dos~ entonces, lilas que nuuca, era 
I ·~ ::! I yeonsccuclltc La, F¿, y en vcz de marli­
rizada inicua mente se debieron premiar SllS 

lIl anireslaciones de leallad y coosecuenci:l . Por 
eso La ¡?é no h,1 uadn has la ahol'a satisfaciop 
:i los que ofendió. ¿Q'lé ha de dar , si al ofen­
derlos llcvó :i. MIJo un ac lo heróico de le;¡ llad 
y consecuencia? Lo qne procede es quc los 
agr:1 ri ados '1J)laudan su consecucncia y su 
Icallad. Y au n eso es poco. La j usticia es que 
co:nparczcé11l ;;t ille l .. a F¿ el Illa rq ucs de V;Itde­
E, .;:;pino, el g~ner:1 1 Cnverfl , el g~llp.r !l 1 Bcrriz, 
el baroo de San'"arrcn, lod'lS 1'15 quP. ella in­
sul tó, por cOtis isuienle O. C:hloS;\ qoic ll in· 
sullrj m :IS t¡ !lC;t n~di e~ y [JII,!sto ,; dI! rodill:ls 
la piJull pc rd oll de 103 i<J '5u ilos con que los 
:lc:¡ rició en un ~ rr t: ¡,1lo Je Ic.tll>ld y !!Oílse · 
cu~n c i :l. 

La. P¿ nos dice fI'¡ ~ :lfL'cl.llllus olvid , 1' que en 
aquel,os dolorosisin l'Js suc<!so", : cu a n~o r.os qu~· 
ría poaer á los pie.> de C.iIlO\·:1S y de PiJa!. 
cuando ¡Jos qt :cl'Íu arrast rar j, b. Unioa C;l t óli ~ 
t h~ ;) : CU3 Ildo fl u: I'i:.l !le \' .lfn J S de CO .llp:.: r S:lS, Ctl tl 
li berales y mestizos,:i reodi r culto irriso rio a 
San ta Teresa de Jcslis, cuando no hallalla pala­
bras bas tantes con que denigrar á los que per­
maueei al1 leales, era cua ndo mas muestras daba 
de leallud y consecuellcia; porque sus hOlUures 
upudieron ser casligados, pudieron apurar 
}} hasL1 las heces el caliz; pero ell m ~dio de su 
»martirio ni un momento cesa ron de gritar coo 
»toda la encrgí:'l de su \'OZ: j Viva Cárlos Vi!! /) 

En cambio La Fé afecla olvidar que eso que 
dice no es verdad; quc eso es completamente 
ralso; que :iun sin acudir nI banquele del café­
lngiés, ni recorrer todos sus nrticulos, ni re­
buscar mncho cutre sus consuelos y sus e~limu­
los, no es dificil encontrar cualquier dia de 
aquellos, ea cualquiera dc' sus números de eo­
lonces: en vez de vivas á Cárlos VII, dimiso­
rias á D. Cárllls que terminaban con frases 
como eslas que copiamos al pie de la letra, con 
sus fillt:ls de ortografía y L¡lles como es!..;n co 
[,a Fé de tí de Oclubre de 1882: ' S, "OS UE­

) CH.-\.» (s ic) ((POR REB ELDES: EL ÚNICO REBELDE ES 

H L REY, (lUE UA llECHO)) (sic) ltTRAIClQS Á NUES­

llTRA BA:\DERA.» Si qui..:re' La F¿ la presentare· 
mas uo manojo de vivas de este calibre. 

Esc es, pues, el dinastismo d~ La Fé~ que 
sin duda padece de tercianas; y desde el fria 
de la rebelioa mas descocada que en Espaiía 
se ha visto, pasa. á la calculura mas ardiente 
que padecieron jamas los mas fer\'ol'osos cor­
tesanos . 

Sino qUe los ferv/)res de La Fe son para la 
fami lia real proscrita mas daiíiuos que ¡tJs fu­
rores de la reuelion. Purque lo que quiere La 
Fé decir con todas estas retóricas (y ya ve 
cuán de buen;), fé nos apresuramos á explicar 
todo su' p~msaOlienLo) es que ella nuaca echó á 
D. Cárlos la culpa de tantos des.tc¡erlos, arbi­
lrariedades y tiranías. I!:I mal no estuvo en él, 
que nuaca hubiera hecho eso; el mal estaba en 
,tener por ministro á llOmbre lan funesto como 
D. Cáadido Nocedal. Segun La F¿ de enlonces 
el primer rebC!lde, el primer traidor el'a Don 
C~l rloSj segua La Fé de ahol';,l .D. Carlos no fué 
sino un reloiio de los alltiguos Reyes Holgaza­
nes, ua remedo de lOS modernos reyes parla­
mentarios, una nulidad, un nombre vaao, en 
cuyo nombre y cou cuya auloridad lil'aaizabaa 
y liranizan a ¡tJs buenos y leales los anLiguos 
mayordomos de palacio 'i los moderaos minis­
tros responsables. 

Des pues de haber dado al rey pateate de 
rebelde y traidor, solo le fallaba supool!rle 
juguete de sus miaistros, y y.t ni eso le falla . 

y es asombl'O,O programa qu'! m.loin~5ta las 
altísimas dotes polilicas de La Fé, declarar a 
U11 rey traidor y rel)'~lde á ralos, a ratos inca­
paz y Dulo, para aseo lar luego como primer 
deber de todo::;, corno primer fundamenlo de 
gobierno, la \'oluntad omnímoda dto: ese hOln­
bl'e rebelde, traidor, illc!'!rnz y nu lo, sin la 
cargn de i:J3: litlicioues qu~ cllyel'OIl pnra no 
levantarse, Ct}¡l el l'tnico compromiso de una 

unidod católica sin sancion y de puro nombre 
y abandonado á 1[\ corriente de lodos los vien: 
tos y de LadAS lAS concesiones que hay que 
haecr al espírilu del siglo. 

Pero, esto es lo mas grave y lI'oscelldcnt:l'l 
dd art iculo dtl La F¿; aqui La FrJ levunta ban_ 
dem conlm b:'lndera; y esto merecc estudio es ~ 
pecial y capitulo apar le. 

CARTA DE MADRID. 

t9 de Enero de 1888. 
Mi estimAdo amigo y corrcligional"Ío: 

El periódico La RC¡lIlblica tomando pié de 
unas decl:u'aciones dp. otro diario y que no 
ha~en al P~opósilo de esta carla afirma que 
eXlslen OUISpOS adheridos á la poHtica del 
rusionismo impcrnnle, y que siendo esto así . . , 
no aCle¡·tn a comprender como se las compoll-
ddn ciertos carlistas para conservar su condi­
cion de lates y sos tener ni mismo tiempo que 
siguen á los Prclados que l:'ln salisft!chos se 
el~l! u en l r~n del gi l'.o qu,c ll evan los asunlos P(Í­
bltcos b'1JO la domlllac lon sagasti ua. 

No neccsitall !05 Pastores del rebaiio ca tólico 
que mi pohre pluma ies defi enda de la. intencio. 
~ada y calumniosa ocusacion que les dirige el 
orgnn.o del santon del p:lcto sinalagm:i ticoj la 
especIe es bn :¡ bsurd~ r¡ue se combato. siu mas 
que saca rla a Iq, vergüenza. No y mil veces no. 
La Iglesia ha condenado al li bera lismo y á la 
lIlusotlcria y 00 ya los Ohispos, Maestros de 
doctrina, pero ni los católicos se3'lares, pueden 
adherirse:i 'Joa situacion liberal y masónica . . , 
!II esL1r satIsfechos, á menos que la palabrn se 
lome en el selltido de hartos, sino prorunda­
mente afligidos ante un eslndo de cosns que 
tiell'le á des '~ato l izllr á Espaiía. 

.P CI'O si la especie en concreto de La Rt:JHí. 
bllCa 00 merece los houores de la refulacion 
la itl lellcion que guia á los liberales de loda~ 
las opiaiones ti presentar ti los Prelados de la 
Iglesia. y aun ;Í $U mismo Vicaría, que á tal 
cx\remo llega la osadia liberal, merece una 
enérgica protesta y una reprobaeion terminan-
te, por la !f1alicia que el alaque envuel\'e y la -j 

insidia. con que se procura turbar las concieo­
cias de tos débiles. 

¿Por que que es lo que se proponen desde los 
cotlscrvaaores meslizos y sus afiaes hasta los 
paelistas de Pi, al afirmar que hay Obispos 
que se hallan adheridos a esa ó:i otra política 
liberal? ¿Qué objeto les guía al asegura r que 
tal Ó cual Prelado es liberal? ¿ Y por qué no ~ 
se les oCnrre colificnr sino á muy pocos de ..... 
íategros ó tradicionalisL1s, antes al contrario 
hayeOlpeiío ea presentarles como hostiles á 
la causa que defieade con toda su pureza la 
tésis católica ó el predominio tle la teocracia 
como los lib:!ra!es llaman al restablecimiento 
de las santas y veneradas tradiciones espa. 
iíolas? 

... IAh! Los mOlivos de estos son conocidos y/ 
de una claridad evidente. l~ 

El liberalislIlo al obrar aSi, IlIiocipahnente, 
una de sus ramas, la ruma mesliza, la primera 
que puso CJIll') aale mural de su pOlÍtica una I 
ba. rricada de b..lculos y mitra~. no tiene otro 
objeto que el de hacer creer á las gentes 
que el ser liberal no impide ser católico, ,.. 
que se puede entrar ea la Iglesia sia dejar' i 
ea su.; s:\grados pórticos el error que coasiste 
en atribuir dos naturalezas al hombre, una ... 

y omo ciudadaao y otra como fiel. Que puede 
cualquiera, puesto que ha.y Obispos que lo 
pr:lctican adherirse por la maiíaoa á las eD­
seiianzas de la Iglesia en el templo y trabrtjar 
por la tarde en las Córtes, eo la prensa y con 
otros' aclos propios del ciudadano pn fa que 
siga imperando una pOlílica que niega á la 
Iglesia sus dercchos, que convierte á sus sa­
grados minislros en una especie de Guardia 
ch' il espiritual p:u'a garanlir el orden público 
y que eatrega la integridad de la fé al libre 
ex:imen de uaa rrtZOIl desligada de todo via-
Cilio para coa Dios. g.;le es el plan novisim01i 
del Iibcra1ísmo~ esta es la obra satáaica m.ls 
refinada que h:1 salido de la mente del ea e- .-!:- \ 

migo comun de los hombres. 
Contra esta obra, contra esta !.áctica mas 

que contra olra alguna h:\ y que vivir.alerta Y 
ponerse en guardia. 

Suyo afeclísimo, 

Rl Corresponsal. -

-.-

~/ J\-. 
~~~~~~~~--~ 

El Excelentísimo Ayuo lamiento de es ta eiu-
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daJ saca a públic:\ subasta las obras de repa­
rncion del ~dlfic io del Ten lro, en los-locales de 
la sociedad del Salan dc Recreot y en los cuer~ 
pos extremos de la faclHda Oeste, b~jo el pliego 

, 

Resaltado


